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r M fX IC O r 2 0 ,  DJl JEBRJERO PE
J< b H * * ¿ « m j*f T<ü?? w ®l/nidoifi Confio qupjel pueblo no so dormirá al por d«; «tp  precipicio, .hjasity que ja  dontasiado t*rf e a

Concluye el cftticulo tbmtn^adó tri d  fiüm. 88. ' !!**; » * i ' '* ** * r K -I J‘ '/'>( j '¿ «Loa muchos hombres religiosos de esta comunidad tienen peculiar obligación de leer la historia futura de eu pátna, no las promesas lisonjeras, de los políni­cos, sino eo U vos de la conciencia y en la declaración de la palabra divina. Saben, j  debieran hacer enteu« der, que las Paciones no pueden consolidar institucio­nes libres, ni asegurar una prosperidad duradera cqh  ̂delitos. Saben que la Fetrjbucion espera á las cürtvl- nidades, como á los individuo»*; y dcbierau^tcmolai^en, medio de su8 esperanzas, cuando examinan a su p^i?, teniendo impresa en los ánimos ,esa verdad solemupi Consideren la claridad con que se ipauitiesta . hoj la voluntad de Dio?, y I03 señalados beneficios que su Providencia ha derramado sobre e6te pueblu^Con una ^rofasion no concedida 4 otro alguno, b »jo ?ael cielo;, y consideren despúes nuestra ingratitud á Sus dones ili mi tadoft« nuestro abuso de su beneficencia para sa­tisfacciones de .sensualidad y egoisino, nuestro es-
Í̂íritu inmoral de partido, y nuestras pérfidas y cruc­es injurias á la raza india; ¿y podrán ménos de temer que la copa de la ira esté llenándose p;vra este pueblo/ .•Hombres sepultados en si mismo?, ateos de corazón y costumbres, pueden escarnecer U doctrina de .la re­tribución nacional,1 porque no ven esteudida la maiioi de Dios para destruir las comunidades.culpadas. Pe-, ro ¿no ensena toda la historia, que U* paskmes sin fic- Yio de un pueblo criminal, son ministros de castigos mas terribles que una demostmeiou milagrosa? Dios no necesita juicios sobrenaturales para castigar y des­truir. En tüda_£omunidad existen elementos dq dis­cordia, revolución y ruina, que encerrados en las a l- •mas, solo necesitan ser agitados y puestos en bbertad por un órden nuevo de acontecimientos, para sacudir 
y poner en convulsiones toda la fabrica social. Nun­ca fueren mas activas que en e6te momento las cqusaf • de un cámbio desastroso en los asuntos humanos. La sociedad ondula y tiembla con la lucha de principios ^contrapuestos, como te estremece la tierra por I3 /uerza de loa fuegos centrales. Este no es tiempo df •presunción y provocar al cielo con nuevos crímenes «para proporcionar estera ma9 vasta á la ambición y á -la codicia. Los hombres que teman é¡ Dio?,debeq te­mer por su pátria en este día de provocación, y serán • infieles á su país, si pasivamente y sin reclamo ven < onsuntarse un gran crimen nacional, que no puede menos rte traer consigo una retribución tremenda.”  ,Al concluir su carta, manifiesta el Dr. Cb^nning sil -sentimiento de que la cuestión de Tejas baya qicitaío.tan poca atención en los estados septentrionales de Ip su fuerza, y , p< . . .  . . . . . . . .• «onfederacion aoglo-anicricana, lo que »lribuye á laa ¿ida» del corazón,.jas muertes de nuestros contempo .recientes embarazos pecuniarios, que han absorrido fá n e o i.j  una larga espenencia de la vamdad del ft- el interés público.”  * ........ , ,  . . -  71 vor buraano¡j de ^ t o U d a d  (de todo, loa b.eurt

pudiera resistirle, (Joberia esprebane al Congreso en espo^ióionos de vj)ia?, ctudaclés, copdados y legislatu­ras. Ninguno que entienda Ja ,niagnitud dfel mal que nos amenaza, debe quedar satisfecho con sentimientos inútiles.. No: incorpore cada ‘cinA su oposición en una forma que aliente y excite á sus vecinos, j  obre en La ciudadanos que gobiernan.”„Doy por supuesto que los qué difieran de mis opi­niones, atribuirán está carta áí motiyos indignos. T al es el modo coinuit de rechazar las verdades amargas, y no carece 3e inflijo cuando el autores desconocido* Permítaseme, pues, decir, que entre los muchos de­fectos de,esta carta, no d**ben numerarse los qué pro* vengan de una intención innoble. Terlgo fuertes ra­zones para creerlo así* La repugnancia con que he__ ---------- !__ * - r  ___  ••______  :__ 1 - i .<
roe siento capaz de f>rmar un§ opinión decisiva sobre las cuestiones aue inflaman y dividen hoy él pais, fíján hechdnanciera. En cuanto á haber escrito por el~fnotivo ma9 ordinario, que es el deseo de distinción, permíta- seme decir, que papa captarme los oídos del publico^ no neceskq meter/np eiiuna controversia que me es- pondrá .i reproebes ílimitado?. Puedo añadir qué ya he vivido lo bastante para saberlo que valen lós aplau­sos. Si.pudiese abrigar ia mas leve esperánza le  ase-j giirarme la jama duradera que dispeiisán los siglos fu­turos á Ia9 lumbreras y bienhechores de su raza, tal perspectiva no podría méuo  ̂de inflamarme; pero noes- tenieria siquiera la mano para alcanzar la Célebrii dad contemporánea, que pueda adquirirse tornando parte en las di$cqs¡pnej irritante? del, die/’ # #* 'Después <de haber justificado así sus motivos, cott» *cluye su carta de este modo. <„Vo».y yoi querido señor, nos acercamos ál periodo de la vida eq quejas pasiones pierden mucha parte de su fuerza, y en que jas esperanzas frustradas, lás pér-j d¡da* rnraznn. las muertes de nuestros contempo-f
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ley perdurable de la justicia, de apelación ó un juez diera leer nuestro pacto sin sospechar que tal institu- mas elevado que el hombre, y  du meditación aplemne cjon ex ilia  p tren o aotrog. S i la esclavitud se abo­co ta cuenta final quéTlWfrto* de darte. Pefrmtrd-*** lie^e aquí del todo, no p o rfío   ̂me que termine esta carta, deseándoos en vuestra a l-  ta posición que seamos maniíad)3i y  al Ir adreLas siguientes observaciones que se hallan en^liifl} ifffodtfdeFlídWlrtá 4;fGfclán lejos estaban nuestros pa nota, nos parecen interesantes. dres de suponer que ella fuese algún dia objeto princile nuestra política. alQue debieran sacrifica rsi

xigiria reforma la cons-es*

carsépor nuestro gobierno, < indebidamente precipitado, y pp „ nuestra paz: interior y e9ienorr' ' •él S ^ A t  revisar está-carta^ noto que he usado el lenguageteriór y esteriórí• X t  , TZ ?, ....M o o r o s » . v . fuerte
1 HU

s & n m*— •*T f#V r r t ó ñ ó t u ó  
'M é it id i*  m  todos los(Í jaT’ ¿ftliftáciortéii fiétih estado independiente. í f  U í eí T ¿ m  Üoa coleccioé de pocos estabfcci- (l&tos, 6ue se dtárúárlaV completamente, si entrará é n b l ¡ ^ i ¡ r W  ájbrci(ofAieííiiine vtó alguna fuerza. ÍW t'fa to H á  dfecisiv!á:dWpérsaría átódó Tejar como 

i  upa' horda de tlrtmrófc.y no quedaría vestigio fclgunó* 
Se Sus inatitUciónéé* V ÉiáMaíii'ohl,r Pili rn os estado acos- tu nbVados á pensar que una ¿Wcíótrfe cosa permanen*’ te, arraigada, V q?ue poséa urt vínculo duradero de ' iloiq eihperp hada impedírírlii disolución de Tejas, su único y pequefto ejército fuese derrotado en una Mtalla. Enriad ajufl rtlinistro plenipotenciario átal pu-

bas calamidades, £ío se infiera  ̂ por ello que abrigo anciedades ó recelo* jlih  el ^resoltado que tengan loé dan^aaque^maaifc^Confio guloso $t\ la Pj&videnoa. Los triuqfos de) alma, que los hombres llaman grandes, solo son‘ttubésdUgRi:vaa‘bé%rhJldé>ciér<iáps¿-o8 y eter­nos./ Los^hombre* publico^pueden ^or pasión ó ma­licia decretar actos viólenlos y opresores; pero ellos y sus obras déskpáftícén caMadif é irresisti ble mente.- Una voz Iqdé rtds anima Sale de ruinas, de k> pasado, de Id* tronos postrado! de los conquistadores/^* los planea frustrados Í ‘ los pórticos, de la reprobación con que la edad presenté mira la política injusta de los tiempos anteriores. Igual sentencia pronunciará el porvenir contra las injusticias actuales. Los hombres, las me* didas, todos los intersea terrenales, pasan; pero loa principies son eternos. L a 'v e rd a d ,'lá  justicia y la bondad, participan do la omnipotencia é inmutabilidad de Dios, cuya éteheia constituyen. En la hora mal
119 I6 ÍHIteobrita, que se halla de venté en la librería de Gatváo;

f l \ l/ i¿VHU Si! el taéaMBmsmmgsgaiiu- JXJgL» 1—
COvlUNIGADOá.

ñ  - .....; t«i

9 relaciones' tenebráiá debemos poner en ellas una confianza alegréd«pm»a a t n _____________  _________ _  _ nueva repú* y tranquila.* 1 1cá, con sú presidente y cuerpo diplomático; pero el* Creemos inútil recomendad al pubHcd esta importan* leiiientcy trágico predomina tanto sobre el buriesco en — UullL J -todo ese negociado, qué ‘ no podemos reírnos de él.Lbs rAbVinolentos de nuestro gobierno respecto de Xa]^s, intereiah prídcipalnténte porque se Cré ver en éllot una disposición favorable para su agregación á Anestro país; pero hasta qneó ello se nos fuerce, no (^eenao* que el gobierno esté decidido'ó cometer ese Sres. editores de E l Mosquito Mexicano. — Muy sres. gran yerro*. -Esperamos que la administración actual tnios; concediendo á vds. la razón que tienen para mal* psegure la cónoanza de los hombres de bien con nifestar su justo clamor contra la malhadada plaga da medidas justas y bien consideradas, prefiriendo á inte- ladrones de que se baila infestada esta capital, según rafes momentáneos y mezquinos, la peá duradera, él éspresan en su aprecmble periódico, núm. 48; asf como (x4en, y la robustez*de la. pátría.* que la noche del lunes 2b del mes próximo pasado, fuécontra la agregación de Tejas otra objeción; asaltada la casa de D. Mariano Perez Castro eu la ca- luy digna de atenderse por ndestra espeñencia reeieO Eat posesión nos envolverá en nuevas guerras cod indios» Tejes no sol<£ ^  At" ' lie del Montepío Viejo, por una ventana á la proximi* dad del vivac situada eu dicha cabe; debo manifestar les que tiendo aquella noche amagado de ladroues d  templo de Sta . Teresad* N u e v a , dediqué mi atención én aquel punto, y ordené que la tropa del mensiona* do vivac, marchase á custodiarlo; por lo que nada tie­ne de peregrino que ínterin ée empleaba en este obje­to, hubiesen robad j  la cusa del Sr. Castro, en circuns<
(es de las tribu* que hay en nuestros territorios, l¡ no ene una obra peculiar suya, los comanches, que se-
eún dicen, soq mas formidables qué ningunos otros sal-  ̂ages en Norte-America Tales ¿nemigós no son ape*Recibíes. (Los indios! Palabra que debepetrar la conciencia de esta nación, náasde lo aue hie* tancias en qde esta se hallaba deshabitada* aus petitee 
fg  al pido el ahullido guerrero del salvége. (Los in - y vidrieras abiertas, y la ri ja dele ventana p«»r donde dios! ^Nn hemos hecho y sufrido bastante mal en núes* entraron los ladrones tan débil, que muy poco trabajo r̂ás relaciones con esa gente miserable, para abstener* tés daría palanquearla. ‘
pos de nuevas guerras coa éllosf ¿La tragedia de Fio* 1 También manifiesto á vds, que por parte de la au­riga habrá de repetirse una y otra ves en nuestros toridad militar se vigila cuanto es posible en obsequio fita* y eu los de nuestros hijos?* de la seguridad púoiicá, y  al efecto, el Exmo. Sr. c¿-

„A mas de lo quehe dicho sobre las objeciones cons* mandante genera!, de acuerdo con la prefectura de es­tacionales contra ^agregación de Tejas á este paia, 'ti capital, na dictado las providencias que sonde su re*medió mas seguro para estir- si los criminales no son casti-
m u**  III n ---------------------- v J f* ¿iáóé sin indulgencia; * 1 ,! Ut^ vt .*; «ritud en otrqs países, qué á creerse posible tal resal* Sírvanse vd*., S t a .  editores, dar un logaren las co- o, M habrían di cUdo pMvencioaaa pm itin i p an  lumnM <le e«e afirrciable periódico 4 mi conte»t«cion, (HwrlPr di^ao de otoervarito él grande empeño peni satisfacer al póolico, quedándome el honor de re- '0 it t f t i r * eíf}<loC'l,O^nt0^ir * e,cluir da rds.'<p «factunno seguro aervnlorq. b .«.

obsecVaré que por la' historia y lenguaje dé la cons ti— vorte; pero este no es el m< iucion, póéde inferirse qué nuestra Union nacional es- par el irtal qbe sufrimos, si tuvo tan lejos de tener por objeto la estension de la es- gados sin indulgencia.
Diez dt Bonilla.
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®Í6í%8. tflttOÍafe dé vwwrjmw —ou puesto que según^áréé£,hlhg*bh ddKw «hfcdrbéjsecmartos del despicho? &* tóbifcito eftdcbftáitíefaciéh las repetidas quejas délo* feer rodfe ta#, ’ |k^Hfo rféeibir.sus suscritorés ios periódi- tfc68MqW fes» r&ktieM W  *****  ’de }qtfe ett algunas efítafe¿ ■$** füséstráén^d rééñ m m  t\>m  álgubo, ceibo ja i4
*« zi

% n M  donde 9t? éépfcuPftís Ófdéhds dél Suprento gobrérr •íbv Aó 'i’ te<H ed\M l&4& *8idé Ha^‘é6W^td^!^iycy administrado^ getietál 4&afWeaMdfttib KeteftoNWdtt fi taritos reétorttoé/ párééé 
Hu&tbMe'Ma lipfer4é4isWpd?‘éil parte cooperen á é t i i  lar lo! fftAIikd qhé'lés háCefrá1los tpie pagan su diñe' 
W M  tet’ Hétf'tddds Ibé ’ Córreos'elconténido1 de los 4erióUf&&Í‘ !y el modó>l8ferá el tíb Nsrrtítii* francés los faupesb!, sino qué M  súéchtore* páguefi al tfenrfpó del ircrtJ01:«PpHKéJcJde ̂ é paga hóy adelantado. De esto modo, algún tanto podrá remediarse el*maft indiciado, porque paciéndoseles cargo-eti las facturas á las admi­nistraciones ftirátifeáŝ d©l* porte* dO ÍOS impreso! que no Vanrffáifcofc,5 no dejarán dé réciátoaf los que no les lie* ¿ueri cbmo ahora hacendero siendo francos, les es indiferente recibirlos ó no/sun Cüaado ‘vayan indica* "dos en \ki facturas ( l)J '•* Si v<fc. gustan, tonteó *mi consejo, y de p&so, si pue* Ueñ, díganle al oído al teño»*;ministro de hacienda ó al 'de relaciones, que no üéfüéri desdeñarse de atender«od "particutá flechero lá feótá decórrdos, porque es y  del í e  ser ptitrlbgiadrf dé todos los gobiernos por los bte*¿ fies qué ¡iéW 'pW éht\r\íf por éso loé Orejes se titu- tlbán’ éúbdtílega’doa'de íatenta * dicha; para demostrar laékpéefal dedicación qde debían teñer de cuidar de fiel 'desempeño: rhas si vds no quieran tomarlo, el Vnal éerá p îfá vdtl'y por concomitancia para él públi* fcóy pnra él püblipcd <íigp, tan bondadoso y tan éüfrido; que en ramo tan interesante como es la administración de loé córraos, a»Jm  desatiende, te le bejaly aun te le burla, sin que baya merecido basta ahora que sus re­clamos hayan llamado la atención de los que tienen obligación de remediarlp. Mas todo anda d ía'diabla, ¿egun ha dicho el graú Challóte, en su folleto: allá Dan 
esas verdades,  y  tope en' & ¡que topare ($).Adiós breé, editores: el de1 los cíen ojos.— Argus.
s *>' * e: "'T té'ii tMUíjí ( i “i | rüf?. i-í)

M éxico, febrero 10 de 1838.Srel. editores de E l Mosquito.— Muy sres. mios. C om ovd s.se han encargado de hablar semanaria- tneirte de fl cauta del Sr; coronel D . Juan Yanez y  fóctos, les dirijo el siguiente N O T IC IO N  con él ob­jeto de que ocupe un rinconcito en las columnas de dicho periódico?-»» se sirven hacer esta gracia á su bienio servidor q. s. m. b.—•E l que ló suscribe.
^ *4 * * 1 *̂ " • * i a * * ¡ 7 r rî  r i **

L a  infwnia es dtl crimen la torpeza,» Au el que corteh al rea la cabeza.,— P*,m o .

Se dice que el coropel Yanez,está ya vindicado, y 
tioe muy pronto sé paseará "libre por las calles de 
México; íuhs cürrio estoy seguro de que nunca jamás 
ooúra ei juferesado ni sus partes exhimC al publico la 
eiéctitona Je su vindicación, no puedo méoos' que pa- 
r=* eviur U sorpresa que envuélve esta falsedad, y 
««esmoutir la noticia qué̂ detaña á los que son autores 
dé élth, á que den por la prensa la prueba en que lo 
fufMiau, en ronccptó de que si no lo hacen, quedarán 
pfr1 foto,erfté silencio consentidos de embusteros. ’ 

Desengáñese el pueblo que él 8r. Yanez por * mas 
o»mv a^nrga par él, per su defensor y s bogados, es muy 
dmcii, seguu laa constancias del prqceso, que se le si«[1 ] ¿o s editores del Mosaico se despidieron^porque 
hKfw ástyrs po recibían los números que les enviaban* [*]w its muy digna de recomendación, y  aun d$ qxté 
los period stas insertasen eis sus periódicos la respuesta
4f d k é»/n¡U ia ^ o i  O .  & t k *  Buttam ntt,

hft éi poriWT’ f « » i í > « r  tbéültdj udótí ó tofttíriDéó é i  M trléd l 
fW il suceda; pero M r  vihdicicioa  
(tí*¡ ello (c«ao 3  4eM
I' toWtt’ lk pódertká' forotéclieb beC«M>

pequaquéto] ps#r l fecto cUfema) ébli totla; la podefblié btotkéíeh heCela- ha; y con 803 pesos que d./que tiene para gastar en ésta'eíiipii*»«i tan árdua: con lás cosas que huir tenidoy* éfeéft, y  « íy é o o > y  que enttenéfi I W ih W  f o t  bbi
póñfád ÜMé j  ótráo'mÁf t b f ^ i ?trfflléai,^¥ Ísih^ gi erras y éaiu.miiosas, qué lijos de tintíicsr a l  ár. 5Y t4  het y tótfdsL loló íirvén 1n para patebtiíar con eviden­cia la torqh.dad é  tortitírálidnb de tós^artée^y su á m  
l i t o  y desvergüenza eii ivéM uíbé t  ^Éb^á^fr feteeda^ des que l l  público á fo  títtopo ha de Ver desihéniidad Cuando «e imprima él eltrkctd de 4áu 'causé, como so verificaVá de féá fo veZ, «alga bien 6 mal él 6r. Ya-¿ nez? coü él fiii de1 que las nuciones cstrangeras, y la nuestra éh partlcé'lar, palpen ít dicho acusado püdo 6 ho coniptár suf libértad, ó vindicarse, agregándose $ lo e*paé8to qtie ni e4 coronel S i , Montoíé,'defensor det Sr. Yaftez, ni los abogados de efcte licenciados Perdi­gón y Cerecero están impuéstém del proceso, ni deben saber toas de 61, que él contenido de ratificación y.toe« dia, y lo que han üido'á los feos, y que de consiguien­te no pueden fe llar: Sobre el particular con acierto, por carecer de#todos los conocimientos necesarios pa« ra ello, y ser notorio lo’ que mienten y desüguraa los hechos y dichos de (os reos de la clase de los qug se versan en el indicado proceso, y que quizá aten» didas todas las circunstancias' respectivas, no hay otro de los dichos neos dyqtTg se rm n , mas c iimiTrri que el Sr. Yanez, quien porque h.r alucinado á su* cómplices haejéndoles creer que salvándolo ó él, é j los salvará á ellos, y que no tienen otro enemigo quo , al fiscal,'contra quien deben formar causa común, l io  eré vindicad# con las 'retractaciones de algunóv de sus sócios insignificantes y maliciosas sobre he­chos probados, y sin considerar • el tiempo, luger y  modo dé ehas;fpero veremos a f desenlace del proce­so, sí didhos cómplices soh tan sufridos que se dejen ahorcar ó conducir á presidio, y qée el Sr. Yafies se quede paseando por las calles dé M élico con rmptioú» dad, y veremos también quién ta el verdadero enemi­go común de sus con reos, si el Sr. Yanez 6< el fisca| db su causa, y quiénes han vendido su existencia y  eonciéncia, y á quién, y si esta clase de vindicaciones 
y otras tan capciosas como ellas, que han dt tener lu­gar en el enunciado proceso, son validas 6 no, en cu-* yo primer concepto te propaga y hace correr la vos de su vindicación y libertad,U cual no aé por qué no goza ya estando vindicado, aunque* fuera 'con fianza; pues el Sr. Yaftez Si ;W|M>>r tetl^l^lliuy fuertes ganas de ?alir de su prisión,y de empezar á dar con esto oit testimonio auténtico de su ignorailcia, no habiendo lep para que á un inocente vindicado se le mantenga eit prisión; máxime cuando la causa de que voy hablan^ dô * según lo que se sabe de ella, debe durar todavía muchos y muy dilatados anoé, que es de lo que se tras ta por las partes interesadas, lo que es muy gravoso a) Sr. Yafléz, quien no tiene uu pelo de tonto para ha* ber dejado de hacer valer sus derechos sobre el par­ticular en mas 'de dos anos que lleva de preso, exigién* dolo su honor y conveniencia; pero el {público verá f  se desengañará, de que aunque' se concluya la causa* (lo qbe nunca llegaré el caso rio que se verifique) •€ sentbncie* á lo» reos de ella y tenga efecto la senten­cia: el 8r. Yanez no sale en libertad, puca permitien­do, *in cónceder, que el proceso que se yeraá teng% defecto! y tachas, según se dtco por los interesados» debió p  debe proctderae desde luego por eatoa é p e -  dif su ■) reposición,1 para lo cual tenían y tienen loe acusados eapedito, entre otme, el^camino legal de ríen visita» de *««>•-»eoiÉ««ñM y gen.rale» qoe h tcu  éo» tes el supremo tribunsl^e le-guerrs, y después b a « t



•.«>' ’Vfri,  -£ , . r*mx W , . g w  .» ' «*>-3i PM* tacarlo, y  que P»te »o(e |a . retKmcwn de 1*  pUMkv.Bfl puede W  conveniente * ,< # ( , á  acunado», «tW«trtlW J  vindicado» como el S f .Y a H e * ,p o r  óbm xTOftP d f,.« !•  «• aumenta rojentwf,jWt«>^Mce- 1 ¿M IW d p u ch o iM p p o  de prifjoo, jr ,d* con*iguient* M T  " “  ■ ÉBT "* ' '  dide de .tiempolea reo», puyo .quiera alegarH f l H | M J M l f l | M a i M M M N M ) a pena,ó que PP« dKha.priaipñ »e I *  dé por compurgado* tu» deli- .•eré. cierta mente un* infamia para J apfit>l'Ca, a»( como k> ea que peraonaa. que tienen re7 t>r«ient*<' * 
poc.lw Jl

uiejo de que »« trata, y que n pagado» á berer yalér Joa derecho* de »u* parte», aoU» «e. contentan con andar difamando i  lo» jueces y autoridades que han conpeid. en «I repetido proceso con mil y  mil.mentiras f  calum,y-j/bajruin iift no te . les por ignorarestos ataques bruscos, concluyendo, sre*., editores, fe corpunicado que me ha salido pnas largo que lo que 
yo  quería, con el siguiente plágio vulgarísimo que dice; Mi padre tenia un perro ,¥ me lo mandó matar:Del cuero sacó .un tamboF, , r , 

L o  que fuere *onar4.«—J lu<« > 
he

4L- -fe-J
mm. & Ai

y t»-
*

EL MOSQUITO MEXICANO.
M

=3=
MEXICO, MARZO 7 DE 1838*

~~ WTT
mi í t»Tor el remitido que hoy se.ha. servido dar ñor so

Ítemento al ném. 43 de este-pcriódicofl Sr. írrer'to el Montepío, D . Francisco Sánchez de Tagfo, verá O público imparcial lo infundada que fué, ó equivocada cuando menos, la ceusura que contra su señoría y a va iuadores-de prendas de dicho establecimiento,, emitió en nuestro oúm. 40 el articulista, á quien contesta el Sr. Tagle tan satisfactoriamente, que no se podrá sin mucha temeridad insistir en los equívocos ó  gratuitas presunciones del citado articulista, v- » v  s ¿t y Moa por lo que ó nosotros flaca, el Sr. Tagle puede vivir satisfecho de que con sus esposiriones, hemos rectificadoras buenas noticias* que, como espresamos en nuestro Citado núm. 40, teníamos de su recto ma nejo, asiduidad y economía para el progreso de ese es­ta blectmientede su cargo, en cuya virtud le damos las mas espresivas gracias por ja i satisfacciones con que nos honra eft su suplemento, por medie de esplicacio» nesque siempre le harán honor, sobre algunas especies que con b mejor intención criticamos; aun cuando de alguna manera las háyamos desfigurado en virtud de 
U *  instrucciones que se nos dieron.
11 Apreciamos también su artículo, porque ¿I podrá servir de digno ejemplo 4 muchos funcionarios públi- coa, y á otras personas que sobre estar abrumados de tchaqtrea en el ejercicio deán ministerio, contestan tria 
censuras de la imprenta, & con degradantes risadas, que son el mas seguro síntoma de que los ha abandoriader b  vergüenza, ó acuden al insignificante y .eollon rectiiv 
90 da denunciar los artículo*, sin• jotra garantía que la M jacreta, y muchas veces inicua calificación délos yiec**;< apellidando injuriosos artículos que,: si bien
Iuaden taparse con iruvezura en este mundo, en el de i rrtrdad queda nieacritos eternamente, porque esta y  Juraroa^fxone ternas por esencia, y como en la ce*» de iciertos señorones no ¡hav mas que crfmetiefl

4 9 i&  jMnio íteU fie  pasado en el número 33 da w .y e t á A w *(deseosos de aliviar las angustiadas ^  
caseces del|mprt«no gobierno, dimos una lista de loa cbodprei d ^ b  hacienda :p6 bl»cq,, que por, contri*toa atrasados, k  están debiendo considerable cantidad de pesos, n o jo jb tflo te» » te b e m  cumplido Jop plazos pq. ra algunos,ó acaso pata todos, si no nos equivocamos; ^ V o g r a p ja s i ,n » ^ ^ 4  nuestro ppético carácter, E l  
Mosquito fuó virto con reí desprecio que se dó en nueq. tro".país éttodas las cosas de importancia; aun cuand? pop #stémos abogando ep apuros muy graves, nq se bftee aprecio de fos.mediou que puedan sacarnos de ello#; y hoy>de#nás^qrgqfqof sei riesgo de ser premia- dos.con pn arresto,6 otra casilla equivalente, los que por medios muy legales y honrosos, procuramos el pan 
i  tantos ingratos que no merecen comerlo, Pero tal e f .f l  mundo y Jo *  muqdero*; es preciso conocerlos peraMofrirlofe ,  r̂-ib¿£ .i.; -i t. o. <,;■ í <(.-onHpy comienza otranueva época de felicidad  para tod^ fll «pueblo mexicano; pero, particularmente para multitud de personas* d* todas clases, de cuyas casas ua^e.separaJa rtbPCb^iuHjVbrnos precisamente del estanco de tabacos con que por hacer feliresj ó unas mn^tfi^^j^rsouBs.ocaudaiadaa, ,vau 4 perecer ipuchísr- Im* familias.que se. mantenían .honrosamente coa ej tráfico del tabaco, y el público.vá á duplica/ su gasty para satisfacer su costumbre de fumar. Sensible es esto; pero lo es mucho mas el que el supremo gobier* i)o apenas saca de eae contrato una cantidad tan mez­quina, según se nos h a , informado, que no podemos concebir cómo .haya entrado en tan insigniDcautq y
fierniciosa especulación. Somos testigos del amargp llanto Je  muchas pobres doncellas que no han podido contener f j  tiempo de cerrar sus casillas de tabacos )abrados. ^- : 1 -,-t - ..............

**»»» Mpj» l.'U’t*»:I, -1»’ i ''i J  c «Jí ti» AVISOS.cf/rtñilia; t
t il i l i» »' • )' - ¡ ,  ^N la carrocería de la calle de San Pedro y San Pablo se alquilan c o c h e s  s i ft n u m e r o  para los puntos qqe designa el reglamento de los llamados del 'sitio, por los precios siguientes. D e  seis dé la mañana á las diez de la noche* á S reales por hora. De estas 4 las doce de lá misma, á G reales, y desde la una hasta la $ tei# de la VnafUna del día siguiente, 6 19 reales; adviibétodose que no se hará - sub-divisioti de las horas eh cuartos, ni se compromete el ducAo de la ca#a 4 alquilar sus carruajes los días feriados, por los rnisnwa precios. México, marzo 2 de 1838.
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S E venden dos muy buenas mesas de villar, de marea, y una chica para ñiños, en precios muy cómodos, y están provistas de todos sus útiles. Se conte*tar4 sobre su venta con el dueño de la almuer» caería de la calle (}el Refugio número 19, ó en la calle Arcinos número 10 con D . José María Castañeda*N los dias Y y 9 del presente marzo, se adm»-casas consistoriales, deTT1N los di ai t  y 9 d el4 prese j C í  nistrára la vacuna en hs c áos á tres de la tarde.V , * : • I»!7 *r¡ \ l  •' 1-1 II ■■ ■ A..I1 I I. t V>I t I
I H iw Tíu; pq* un j  H H H H i

E rqpiben les etwcriyiones á este periódico en es*, 
ta imprenta, sieudo^el importe de cada upa c# 

de once reates para esta capitel, y catorce per* fa**
m É K H K S m ^ rte-
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MEXÍíCÓ: lWé.'
no r»»y*<Wn»r» 4» «ociedad, le» e» irt>po»iU». combatir con la» o». • i  W  / . .  .rf-’-t . « y »  r .r r it f«racen, como viotarioaarpc&to la ha hecho ATpm á^ XJribt y  Alfaidet puiríU M
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a» justas censuras é•a i X aH fiiuque dan lugar, t
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